
	
		
			CONVERSACIÓN

			Mikhaïl Saakaixvili, Presidente de Georgia

			“Europa y Estados Unidos tardaron en parar la guerra” 

			POR EVA MILLET

			Nacido en Tiflis, capital de Georgia, en 1967, Mijail Saakashvili es licenciado en Derecho por la Universidad de Kiev. Conoce muy bien la cultura de su principal aliado, Estados Unidos, ya que amplió sus estudios en dos prestigiosas universidades de este país. En 1995 se unió al partido de Eduard Shevardnadze, su mentor, y en 2000 fue ministro de Justicia del gobierno del ex ministro soviético de Exteriores. Un año después, sin embargo, fundaría su propio partido y, en 2004, ganaría las elecciones presidenciales. Fue reelegido en 2007, tras un polémico recuento electoral.

			La figura del presidente de Georgia saltó a los titulares internacionales en agosto pasado, cuando estalló la llamada guerra de Osetia del Sur. Mijail Saakashvili estuvo recientemente en Barcelona, donde explicó su papel en este conflicto y sus planes para la antigua república soviética, un buen aliado de Estados Unidos que vive marcado por las tensas relaciones con su poderoso vecino, Rusia.

			Aunque tiene 41 años, Mijail Saakashvili fue elegido presidente de Georgia hace ya un lustro. Tras liderar la que se conoce como la Revolución de las Rosas, que depuso de forma pacífica a su predecesor, Eduard Shevardnadze, arrasó en las elecciones presidenciales de 2004. Pero desde entonces las cosas no han sido tan pacíficas para el líder de este estratégico Estado de 4,4 millones de habitantes, situado al borde del mar Negro, entre Rusia y Turquía, que se declaró independiente en 1991, tras el colapso de la Unión Soviética. 
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			En agosto del año pasado, coincidiendo con la inauguración de las Olimpiadas de Pekín, Georgia lanzó un ataque terrestre y aéreo contra Osetia del Sur. Esta región del país, étnicamente distinta y prorusa, aspira a la independencia de Georgia desde los años noventa. El ataque fue contrarrestado con contundencia por el ejército de Rusia, país que apoya las reivindicaciones de esta región y de otra cercana, Abjasia. De hecho, ambas ya han declarado su independencia, un estatus que solamente Rusia y Nicaragua les han reconocido.

			La guerra se saldó con una humillante derrota militar por parte de los georgianos, centenares de muertos, miles de refugiados y crímenes de guerra por parte de los dos bandos. Además, la capital de Osetia del Sur, Tsjinvali, quedó prácticamente en ruinas y Rusia llegó a tomar casi un tercio de Georgia.

			No está claro si las tropas rusas entraron en Osetia del Sur antes o después del ataque de las georgianas. Periodistas y observadores internacionales aseguran que fue Georgia quien dio el primer paso, harta de las constantes provocaciones –incursiones militares en su territorio y boicots energéticos– de sus vecinos rusos.

			“Nos atacaron cuando todo el mundo estaba pendiente de los Juegos Olímpicos”

			Saakaishvili lo niega. Durante un desayuno con un grupo reducido de periodistas organizado por el Centro Internacional de Prensa de Barcelona (CIPB) y el Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB), el locuaz presidente de Georgia calificó estas acusaciones de “completamente equivocadas”. “Nuestras tropas fueron a Osetia porque allí había 3.472 tanques rusos. Desgraciadamente, los soldados rusos dijeron al mundo que Georgia atacó primero y que ellos respondieron”, subrayó. 

			¿Contaba con el beneplácito de Estados Unidos para el ataque? Ya me han preguntado antes si es verdad que Dick Cheney [entonces vicepresidente de EEUU] me autorizó a ir a la guerra. Le puedo asegurar que he hablado con él varias veces y que Cheney… nunca habla. Nunca. O sea que físicamente, Cheney no podría haber autorizado nada. Además, ¿cómo van a arriesgarse los estadounidenses a entrar en una guerra nuclear para protegernos a nosotros? No están locos. Que nos dijeron que atacáramos fue otra invención rusa que algunos países europeos, descontentos con [George W.] Bush, estuvieron encantados de creer.

			De todas maneras, ¿esperaba usted un apoyo más claro de Estados Unidos durante el conflicto? Creo que al principio Bush cometió un grave error al calificar la entrada de Rusia no como de guerra, sino como de “uso desproporcionado de la fuerza”. Así, los rusos fueron entrando y entrando en Georgia hasta que Estados Unidos entendió que iban a tomar el país; fue entonces cuando Bush les advirtió que si no paraban, el Pentágono empezaría a tomar medidas. En definitiva, tuvimos más de lo que nos esperábamos y, en cierto momento, la combinación de esfuerzos entre Europa y EEUU paró la guerra. Se hizo tarde pero no demasiado tarde; se salvó el resto del país. Lo que se tendría que haber hecho es no haberlos dejado entrar. Pero la ocasión era perfecta: Bush y [Nicolas] Sarkozy estaban en Pekín y Angela Merkel, de vacaciones. A nadie le importaba lo que nos pasaba porque el mundo estaba pendiente de las Olimpiadas: el peor momento para un país pequeño para estar en una situación así. Durante los primeros tres días, nuestro mensaje fue aniquilado. 

			¿Ha tenido ya algún contacto con la nueva administración de Estados Unidos? He conocido en Múnich a Joe Biden, el nuevo vicepresidente. En su día, fue el artífice de un paquete de ayuda de 1.000 millones de dólares que el Partido Demócrata mandó a Georgia tras la guerra. En Múnich me dijo que nos ayudarían más y puedo asegurar que allí su discurso fue brillante: su tono era más calmado con todo el mundo. De todos modos creo que la administración de Obama será fuerte y eso es positivo para países como el nuestro. En mi opinión, [Vladimir] Putin decidió atacarnos porque en ese momento Estados Unidos estaba muy débil y Rusia, en cambio, muy fuerte: la bolsa todavía iba bien durante esa semana de agosto. En cierto modo acertó, pero ahora las cosas están cambiando: aunque haya crisis, Estados Unidos tiene un presidente más fuerte. También Europa está más pendiente de nosotros: ahora hay observadores europeos en nuestro país, algo que yo pedía a gritos desde el primer día de mi presidencia. Si hubieran venido a Georgia antes, no hubiera habido guerra. Ahora hay una misión europea y más seguridad.

			La difícil relación con su potente vecino, Rusia, marca la dinámica de este país de casi 70.000 km2, un alfabeto propio, hermosos paisajes, gente con fama de hospitalaria y una renta per cápita en 2007 de 2.120 dólares. Sus principales exportaciones, como el vino, la fruta y el agua mineral han sido boicoteadas por Rusia. Saakashvili explica que desde 2006 existe un embargo económico: “Todos los productos georgianos que exportábamos a Rusia tenían problemas sanitarios”, incluso la preciada Borjomi, el agua mineral que procede de una pequeña aldea en las montañas del Cáucaso. “Nuestra Borjomi se consideraba en Rusia el mejor remedio contra la resaca y el agua suponía el 60% del mercado de agua mineral… Ahora ellos han sacado su propia Borjomi”, explica con un deje de ironía. Con el vino ha sucedido algo parecido, pero el presidente georgiano cree que en este campo, el boicot ruso ha sido positivo: “Nos ha obligado a mejorar de forma considerable nuestros vinos. Estamos a un nivel muy alto, casi como el de España, lo que nos permite abrirnos a otros mercados. Hemos triplicado las exportaciones a otros países de Europa. Calculo que el año que viene estaremos al mismo nivel de exportaciones que antes del embargo ruso, pero con unos productos de muy buena calidad”.

			Además de la pérdida del mercado ruso, ¿cómo está afrontando su país, tras la destrucción que implicó la guerra, y la actual crisis mundial, sus perspectivas económicas? Ciertamente la guerra dañó nuestra economía. Si hace dos años éramos una de las economías de más rápido crecimiento (un 13% en 2007) ahora diría que somos una de las diez que sufren menos. Mi predicción para este año es un crecimiento de entre un 1 y un 2%, hasta de un 3-4%, con optimismo. No es como para sentirse orgulloso, pero por lo menos no entraremos en recesión como Ucrania y la propia Rusia. Nuestra moneda, el lari, continúa estable y nuestro sistema bancario, también. Hemos perdido inversiones financieras pero estamos recuperándonos: a diferencia de otros países de la región, nosotros vamos a firmar acuerdos importantes. Por otro lado, las ayudas para la reconstrucción de Estados Unidos y la Unión Europea en 2008 nos ayudaron a cumplir con el presupuesto y este año, a crear infraestructuras y puestos de trabajo. 

			¿Cómo se está llevando a cabo el proceso de reconstrucción de Georgia? Durante la guerra hubo 40.000 desplazados, población étnicamente mezclada (georgianos-osetios). Curiosamente los rusos entraron en zonas osetias, que hasta el año pasado estaban bajo mi gobierno, para liberarlos, pero estos huyeron. Construimos casaspara esa gente en un mes y medio. Casas completas, muy modernas y equipadas: calefacción, electricidad… También dimos viviendas a los osetios que nos las pidieron. Quiero que Georgia sea un país en el que todas las minorías se sientan en casa. 

			Un país que, según los analistas, perdió casi un tercio de su territorio durante el conflicto (según Saakashvili, fue de un 20%, aunque puntualiza que Rusia controlaba ya un 16% de Georgia con la presencia de las “fuerzas de paz”, por lo que reduce el despliegue ruso a un 4%). El presidente no tiene aún una estrategia para recuperarlo: considera que es tarea de Rusia normalizar las relaciones “y hacer lo que tiene que hacer frente a la comunidad internacional”. “Nosotros no podemos enfrentarnos militarmente a ella”, subraya.

			Concentran sus esfuerzos en buscar fuentes alternativas de energía, una cuestión que también empaña las relaciones con su vecino. Como Ucrania, Georgia ha sufrido cortes del suministro de gas y electricidad por parte de Rusia. “La Unión Soviética se hizo así, centralizando la energía. Todo pasaba por Moscú. Creían que eso les hacía indestructibles”, apunta Saakashvili. La respuesta a las restricciones rusas está en otras fuentes energéticas, mejorando las instalaciones de energía hidráulica y trayendo el preciado gas desde Azerbayán.

			Georgia también está muy involucrada en el proyecto Nabucco, la construcción de un inmenso gasoducto para unir las reservas energéticas de países caucásicos como Turkmenistán y Azerbaiyán con Europa occidental a través del Caspio, pasando por Georgia y Turquía. Así se podría suministrar a la UE casi el 40% del gas que importa y acabar con el dominio energético de Rusia. 
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